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I. INTRODUCCIÓN: 
Con el gozo de los pastores y la fortaleza de los atletas1

Los sencillos marcaron la Historia con huellas indelebles…
La primera imagen que recordamos de un pastor de Belén, es la del que dobla todo su 

cuerpo y pone su rostro al suelo, ante la certeza de que está ante el Señor su Dios. En 
ese día maravilloso se postró, se inclinó totalmente ante la grandeza de Dios.

Monseñor Rafael Febres-Cordero B.
Preceptor Mayor

Brevísima Vida de Jesús de Nazaret. El Mayor Testigo del Amor

A
l cumplirse 2000 años del Nacimiento de Cristo, Año Santo, Año 
de Gracia, se fundó la Asociación Athletae Christi, Familia de la 
Natividad y Epifanía del Señor. Nuestro fundador, Preceptor Ma-
yor, Monseñor Rafael Febres-Cordero Briceño, puesto en las ma-
nos del Señor, escuchando su llamado, decidió fundar un nuevo 
movimiento de la Iglesia acompañado de varios creyentes, como 

narra el Vademecum Athletae Christi, que no intentan ser sino los pobres Pastores 
de Belén. Estos pastores quieren de todo corazón ser fermento en la masa donde 
les toque servir, amando y dando a conocer el Misterio de la Eucaristía, Misterio 
extraordinario de amor.

	 Estos humildes pastores de Belén han tratado de interpretar y vivir a 
lo largo de estos 15 años de Fundación de nuestra Asociación, el Carisma y 
Espiritualidad. El Carisma de La  Asociación nos llama como fieles a trabajar 
y servir en aquellos lugares apartados, pobres, vulnerables, en fin, en las fron-
teras sociales, como dice nuestro amado Papa Francisco en su Exhortación 

1	  Vademecum Athletae Christi, 2013 (Estatutos e Ideario).
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Apostólica Evangelii Gaudium: … la comunidad evangelizadora experimenta 
que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10) … ella 
sabe adelantarse tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los leja-
nos y llega a las cruces de los caminos para invitar a los excluidos. En este orden de 
ideas, Su Santidad nos comunica lo siguiente: … la alegría del evangelio es para 
todo el pueblo, no puede excluir a nadie. Así lo anuncia el ángel a los pastores de 
Belén: “No temáis, porque os traigo una Buena Noticia, una gran alegría para todo 
el pueblo” (Lc 2, 10)2. En este mensaje del Papa Francisco encontramos los Atletas 
de Cristo un nuevo cimiento para nuestro Carisma, entendiendo que debemos ser 
discípulos misioneros, sembrar la semilla, involucrarnos con los más necesitados, po-
niéndonos de rodillas como aquellos pastores que oyeron y creyeron en el anuncio 
del Ángel, y corrieron para encontrar al Niño, a Jesús, que había nacido en un pe-
sebre, que se había hecho carne y venía a redimirnos. Sigue comentando el Papa 
Francisco que los evangelizadores deben tener olor a oveja, pues caminan y viven 
en la periferias existenciales y acompañan a los más pobres y necesitados.

	 Los Athletae Christi del mundo debemos tener como referencia y lectura 
constante el texto de San Lucas 2, 8-20, pues este texto narra el gozo de los pas-
tores ante la Luz y el Amor, y el deseo de anunciar a todo el mundo que el Niño 
Glorioso del Portal de Belén, hoy se encuentra en el Sagrario. Nuestras Fraternida-
des y Casas de Oración, actualmente en las 8 Regiones del Mundo, en más de 
20 países, están integradas por hombres y mujeres; jóvenes, adultos y ancianos; 
sacerdotes, religiosos y laicos; casados y célibes, miembros de nuestra Fraterni-
dad Sacerdotal, que con su entrega al Ideario de La Asociación y su fidelidad a 
la Iglesia y al Santo Padre, siguen el camino de Cristo en el mundo de hoy, en el 
Siglo XXI, tratando de interpretar los signos de los tiempos. Como Atletas es impor-
tante la preparación en la doctrina, santidad de vida, vida de oración, madurez 
afectiva, madurez en la fe y amplitud de espíritu misionero3. Los Atletas de Cristo 
vamos caminando por el mundo con las sublimes Bienaventuranzas (Mt 5, 1-12) 
proclamadas en el Sermón de la Montaña: son el faro que guía la barca de los 
Atletas de Cristo para remar mar adentro, y echar las redes para pescar Duc in 
Altum (Lucas 5, 4). No esperamos recibir la corona, como la que recibe un atleta 
en una competencia olímpica; esperamos encontrarnos con Jesús, soportar con 
paciencia, alegría y humildad las pruebas del camino y continuar cumpliendo 
nuestros deberes sin miedo y con entrega absoluta.

	 Deben ser lecturas de referencia permanente para entender la dimensión 
de Atletas, los textos 2 Tim 4,7 y 1 Cor 9,24-27. Los Athletae Christi correrán para 

2	    Papa Francisco, Exhortación  Apostólica  Evangelii Gaudium, 2013. N° 24 y 23
3	   Boletín Athleta Christi. f. Alejandro Laguado, Año 5, 2008, pág. 5
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llevar el Evangelio a las periferias existenciales, pero no correrán como en un es-
tadio para ganar un premio pasajero, pues buscamos una corona incorruptible: 
buscamos la Santidad. Queremos ser Atletas de la fe, esperanza, caridad, del 
amor y fidelidad a Cristo.

II. Pastor y Atleta: Nuevo ardor

	 En la Primera Exhortación Espiritual de nuestro Preceptor Mayor a la Familia 
Athletae Christi dada en Caracas, Venezuela, el día de Santa Faustina Kowalska4, 
5 de octubre del año 2010, Monseñor Rafael presenta  la dimensión de Pastor y At-
leta: La dimensión del pastor, aquel que el texto de Lucas define y clarifica debe 
ser muy íntimo, profundo, para vivir en oración y animarse al apostolado, más en 
el mundo de hoy, complicado, difícil y a veces retorcido, hay que enfrentarlo 
como un atleta y con las características que da San Pablo. A propósito de estas 
características, me permitiré recordar también, la referencia que el Preceptor Ma-
yor hace frecuentemente a la Familia: He combatido el buen combate, he termi-
nado mi carrera, he guardado lo que depositaron en mis manos. Sólo me queda 
recibir la corona de toda la vida santa con la que premiará aquel día el Señor, 
juez justo; y conmigo la recibirán todos los que anhelaron su venida gloriosa5.

Ser Athleta Christi es una opción radical que nos conduce a Dios: … no queremos 
ser más que los sencillos Pastores de Belén… Pues, Si nos mantenemos fieles a la 
Palabra, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres6.

III. Ayer los Pastores se postraron ante el Pesebre, hoy los Pasto-
res Athletae Christi se postran ante el Sagrario

	 En el III Consejo Mayor celebrado en Caracas, Venezuela, en Enero de 
2012,  en el documento llamado Sistema Comunicacional Athletae Christi, pre-
senté varias reflexiones dirigidas, por una parte, al momento del nacimiento de 
nuestra Familia y, por la otra, a las columnas de la Familia: Primera Columna: la 

4	   Athletae Christi tiene ocho Santos y Beatos modelos de La Asociación: Santa María Goretti, San Miguel 
Febres-Cordero, Beato Charles de Foucauld, Beato Pier Giorgio Frassati, Santa Faustina Kowalska, Santa Edith Stein, 
Beato Marcel Callo y Beata Madre Teresa de Calcuta ( Madre Teresa será canonizada en el mes de septiembre de este 
año 2016). En el Vademecum, capitulo V, se encuentra el Ideario, donde nuestros ocho modelos son fuente de inspir-
ación, en cada uno de los ocho capítulos que construyen el Ideario de nuestra Asociación, teniendo como de faros de 
luz, las ocho Bienaventuranzas.
5	   Vademecum, Del Carisma, Segunda Carta de San Pablo a Timoteo 4,7-8. El contenido del Vadeador se 
incorporó al nuevo Vademecum, 2013, pág. 90-123.
6	   Jn 8, 31-32
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Oración; Segunda Columna: Los Grandes Amores: La Eucaristía y la Santísima Vir-
gen; y la Tercera Columna: La Fraternidad. En el último período de trabajo, año 
2015, hemos comprendido, fruto de la oración, reflexión y misión, que tenemos 
otra columna que nos sustenta, una Cuarta Columna: Las Bienaventuranzas. Así 
lo indicó nuestro Preceptor Mayor, en las sesiones de trabajo del III Encuentro de 
Preceptores de Fraternidades de Venezuela, celebrado en Caicara de Maturín 
(2015). Ha sido también fuente de inspiración, la celebración de las Primeras Jor-
nadas sobre el Carisma y Espiritualidad, organizadas en el año 2015, por la Región 
Florida-EEUU. Hoy, me permito traer nuevamente algunas de aquellas reflexiones 
del III Consejo Mayor, al corazón y a la vida de los Atletas de Cristo que nos en-
contramos como Delegados en el IV Consejo Mayor:

	 Los Atletas de Cristo como pobres Pastores de Belén, sin comprender mu-
chas veces lo que significaba tal expresión en su hermoso Carisma y Espirituali-
dad, entendieron, sin lugar a dudas, que se habían reunido junto con su Funda-
dor para crear el Movimiento Athletae Christi, Familia de la Natividad y Epifanía 
del Señor, intentando ser fermento en la masa, allí donde nos tocara servir, amar 
y trabajar: Como jumentos cargados con el Pan de la vida, y dando tropiezos 
para enviar un mensaje, escribir las primeras experiencias e historias de la Familia, 
comunicarnos por teléfono y acercarnos a las nuevas redes sociales, compren-
dimos que el Señor había realizado su primera llamada telefónica cuando nos 
tocó, nos llamó y nos eligió como Atletas de Cristo. Así reza nuestro Himno:… “te 
acercaste a mi puerta, pronunciaste mi nombre, yo temblando te dije: AQUÍ ES-
TOY SEÑOR… YO DEJÉ CASA Y PUEBLO POR SEGUIR TU AVENTURA, CODO A CODO 
CONTIGO COMENCÉ A CAMINAR. HAN PASADO LOS AÑOS Y AUNQUE APRIETA EL 
CANSANCIO PASO A PASO TE SIGO SIN MIRAR HACIA ATRÁS”.

	 Jesús había hecho su primera llamada, había enviado un fax a través de 
nuestro Fundador, había tomado la primera foto digital el día de la entrega y 
compromiso de los primeros Atletas de Cristo Rabizados, y había creado la pri-
mera red social con unos hombres y mujeres que inspirados en el nacimiento de 
Jesús, en Belén de Judea, en un pobre pesebre, pero el más lujoso recinto para 
recibir la joya más hermosa, nos había inspirado para prepararnos, poco a poco, 
con paciencia y misericordia en el camino de la vida de oración, la santidad, la 
madurez afectiva, la fe, y la amplitud del espíritu misionero.7

7	   s. María Elena Febres-Cordero B., Sistema Comunicacional Athletae Christi, en III Consejo Mayor. Cuaderno 
de Delegados,  pág. 27. Véase también la Reflexión: Jumentos cargados con el Pan de Vida del Pbro. Beda, OSB, en el 
Cuaderno de Liturgia III Consejo Mayor. Véase también el documento de la Preceptora General: Vivir el Carisma desde 
mi  Dimensión de Pastor y Atleta. I Consejo Internacional de Regiones. Costa Rica, 2014.
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	 Los pastores, aquellos que cuidan su rebaño y que tienen olor a ove-
ja, representan para nuestra Asociación una manera de entender el mundo 
y nuestra acción desde la Iglesia, con la Iglesia y para la Iglesia. El pastor de 
Belén de hoy, con nuevo ardor y nueva expresión (aquel que se postra, se ad-
mira y se reviste de sencillez)8 no ha visto al Ángel que anunció el nacimiento 
del Niño Glorioso de Belén, pero está seguro de que el Niño Jesús se encuentra 
hoy en el Sagrario; el pastor de La Asociación Athletae Christi que camina por 
el mundo globalizado, el de la redes sociales y profundamente complejo, es 
un pastor que, revestido de amor y fidelidad al Evangelio, quiere encontrarse 
con los más necesitados, pobres, excluidos y abandonados, con todos los fieles 
que necesiten su mano y atención, en fin, hacer misión en las fronteras sociales. 
El pastor de hoy es un laico agobiado muchas veces por las situaciones de la 
humanidad y de su propia vida, pero sensiblemente tocado por la misericordia 
de Dios, amado y protegido por la Virgen Madre Milagrosa, su patrona. El pastor 
de hoy recorre caminos profesionales, técnicos, directivos, familiares, obreros, y 
en la vida cotidiana es un pastor atleta que interpreta los valores universales, 
como la justicia, la libertad y la verdad, poniéndolos al servicio de la sociedad. 
El pastor quiere ser un jumento, un burrito cargado con el Pan de la Vida, que 
no se canse, que vaya en silencio y sin quejas, alegre en el cumplimiento de la 
voluntad del Señor. El Pastor Atleta de Cristo del Siglo XXI es manso y humilde 
de corazón, quiere vivir en las fraternidades de nuestra Asociación como en las 
primeras comunidades cristianas, fraternidad que nos ayudará a alcanzar la 
Santidad9; el pastor de hoy podrá llevar en sus manos una herramienta de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación, pero sabe que sin el 
Señor ni la oración, no podrá trabajar con el rebaño y a la intemperie. El pastor 
se reviste de sencillez y humildad, como San José, e imita a los Reyes Magos 
desde su sabiduría y prudencia para continuar siguiendo a aquella Estrella,  la 
que ellos vieron hace más de 2000 años10. Es así como nuestro amado Papa 
Francisco nos ha comunicado con firmeza que la Evangelización se hace de 
rodillas, que seamos siempre hombres y mujeres de oración.

8	   Los Atletas de Cristo del Mundo deben tener como documentos de cabecera, las Exhortaciones Espirituales 
de nuestro Preceptor Mayor; hasta el día de hoy, ha escrito cinco (5) Exhortaciones a la Familia Athletae Christi.
9	  Remitimos al lector al Vademecum Athletae Christi. La autora de este trabajo quiere hacer referencia al Ide-
ario y Normas de Vida de la Fraternidad Sacerdotal Athletae Christi (Documento Institucional y Espiritual reservado para 
los Miembros de la Fraternidad Sacerdotal, elaborado por el Preceptor Mayor). Monseñor Febres-Cordero ha preparado 
otros Libros para la Fraternidad Sacerdotal sobre los Temas de Contemplativos en Evangelización, la Adoración Eucarísti-
ca, entre otros.
10	  Véase Segunda Exhortación Espiritual del Preceptor Mayor. Caracas, Venezuela, 6 Enero 2011. Epifanía del 
Señor. (De  obligatoria consulta el libro publicado por la Academia Internacional de Hagiografía de nuestro Preceptor 
Mayor: Brevísima Vida de Jesús de Nazaret. El Mayor Testigo del Amor, 2013).
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	 El Atleta de Cristo no dispone, en muchas ocasiones, de dotes atléticas 
para recorrer los barrios, calles, caseríos, ciudades, comunidades y llevar el Evan-
gelio, pues él quiere, a ejemplo de San Francisco de Asís,11 Compañero de Cami-
no 2012-2016,12 no tener otra regla de vida que el Evangelio, asumido al pie de la 
letra. El Atleta de hoy se acepta con sus limitaciones espirituales y físicas, porque 
sabe que el Señor lo arropa con su afecto de padre y lo ayuda en su caminar 
torcido. El Atleta de hoy, a pesar de la realidad cruda del siglo XXI, no quiere 
acomodarse, ni vivir la vida fácil, desea zambullirse en ella y buscar la iluminación 
que le pueden dar sus ocho Modelos y los Compañeros de Camino (oración, es-
cucha, silencio, gratuidad, oblación, ofrenda de uno mismo). El Atleta de Cristo, 
consciente de las barreras culturales y económicas, quiere vivir y ser parte de la 
fraternidad, porque allí encontrará el afecto, apoyo y cuidados necesarios para 
vivir en amor y temor de Dios. El Atleta de Cristo llevará la cruz con alegría y com-
batirá el buen combate por un premio incorruptible, su encuentro con el Señor. El 
Atleta de hoy no tiene miedo a los cambios del mundo contemporáneo y sabe 
que es necesario hablar varios idiomas, pero aunque no tenga la posibilidad de 
aprenderlos, seguirá trabajando sin desmayo por el Reino de Dios; y aunque se 
reconoce como el pobre Pastor de Belén y sabe que está sentado a los pies del 
Maestro,  reconoce que de nada le vale ser un letrado, un doctor, un experto, si 
su vida no es una vida de entrega y de amor a sus hermanos, a los más peque-
ños y débiles, a los más necesitados; y guiado por el Espíritu Santo, buscará la 
Santidad y será un granito vivo de la Iglesia de Cristo: un Atleta conocedor de 
la doctrina, con habilidad y destreza para transmitirla en su propia familia, a sus 
compañeros de estudios y trabajo, y a toda su comunidad: será valiente y será 
un Pastor Atleta que entienda que respondiendo al Carisma debe actuar en el 
mundo, en la sociedad y en las fronteras existenciales.13

	 A manera de reflexión final, los Athletae Christi debemos responder a las 
demandas de la Iglesia, a las necesidades y problemas de la sociedad contem-
poránea, desde nuestro Carisma, con nuevo ardor, nuevos métodos y nueva ex-
presión, siguiendo el Lema de este IV Consejo Mayor, tomando en consideración 
las orientaciones de la Misericordiae Vultus: Bula de convocación del Jubileo Ex-
traordinario de la Misericordia del Papa Francisco, así como también, la realidad 

11	  Pbro. Manuel Díaz Álvarez, Razón de ser de la Familia de la Natividad y de la Epifanía del Señor, en Vademe-
cum, Cap. 7, pág. 258-264

12	  Nuestra Asociación Athletae Christi recibe del Preceptor Mayor en la celebración del Consejo Mayor, cada 
cuatro años, ocho Compañeros de Camino, Beatos y Santos, que junto a nuestros ocho Modelos, son intercesores ante 
Dios, dador de todo bien, modelos extraordinarios de virtud. Al respecto, véase la Tercera Exhortación Espiritual de 
Monseñor Rafael Febres-Cordero, 2012. En este IV Consejo Mayor 2016, recibiremos 8 nuevos Compañeros de Camino 
2016-2020.
13	  f. Orlando Valdemar Pérez Pérez, Meditaciones diarias, en Vademecum, Cap. 10, pág. 297-324
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y situaciones particulares de cada Región, sus Fraternidades y Casas de Oración 
de la Fraternidad Sacerdotal; mantener y hacer crecer la vocación del Athleta 
Christi; orientar a las Fraternidades para que definan y consoliden sus diferentes 
formas de misión en uno o varios campos de apostolado; propiciar el trabajo 
conjunto con los Delegados Generales de Vocación, Formación y Misiones del 
Consejo Internacional de Gobierno; establecer estrategias para coordinar pro-
yectos entre las diferentes Fraternidades del Mundo, a fin de fortalecer nuestra 
acción evangelizadora y misionera; generar la plataforma de trabajo que permi-
ta divulgar en el seno de las Fraternidades, la documentación en materia institu-
cional, doctrinal y espiritual, tanto de la Iglesia como de La Asociación, para que 
sea conocida, analizada y vivida por todos los Miembros de la Familia Athletae 
Christi; continuar desarrollando un Plan de Formación permanente en todas las 
Regiones y Fraternidades; entre otros aspectos.14

	
	 Deseo concluir este Documento con las palabras del Papa Francisco en su 
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, N° 49:

	 Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo… prefiero una 
Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia 
enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades… 
Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es que 
tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con 
Jesucristo… Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a 
encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas 
que nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tran-
quilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansar-
se: “¡Dadles vosotros de comer!” (Mc 6,37).

14	   Véase los  valiosos Documentos Institucionales y Espirituales preparados para este IV Consejo Mayor 2016, 
en función de los Temas seleccionados. Obligada referencia y consulta, Documento Final Costa Rica. I Consejo Inter-
nacional de Regiones, Costa Rica, 2014. Importante destacar, la importancia para nuestra Asociación, de conocer e 
interpretar la Carta Encíclica del Papa Francisco Laudato Si’ sobre el cuidado de la casa común (2015), Carta que abona 
nuestro camino de uno de nuestros apostolados: trabajar por la sustentabilidad del planeta
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ORACIONES DIARIAS DEL ATHLETA CHRISTI

A Jesús
Jesús en mí corazón creo en Ti y en tu tierno amor 

por mi Te quiero. Bendíceme,
Amén

A María

María
Madre de Jesús, dame tu corazón tan bello, tan 

puro, tan lleno de amor y humildad, y así ser capaz 
de recibir a Jesús en el pan de vida, amarlo como 
tú lo amaste y servirlo en los pobres, Bendíceme.

Amén


